
se originen con sujeción a las disposiciones que le sean apli­
cables y en especial al Decreto número 140/1960, de 4 de fe­
brero, debiendo dar cuenta a aquel Organismo del principio de 
los trabajos. Una vez terminados y previo aviso del concesiona­
rio, se procederá a su reconocimiento por el Comisario Jefe de 
Aguas o Ingeniero en quien delegue, levantándose acta en la que 
conste el cumplimiento de estas condiciones, el canon de ocupa­
ción de los terrenos de dominio público, y los nombres de los 
productores españoles que hayan suministrado los materiales 
empleados, sin que pueda hacerse uso de estas obras hasta tanto 
no sea aprobada el acta por la Dirección General.

4.a Se concede autorización para la ocupación de los terre­
nos de dominio público necesarios para las obras. En cuanto a 
las servidumbres legales, podrán ser decretadas por la autori­
dad competente, una vez publicada la autorización.

5.a Se concede esta autorización por un período de noventa 
y nueve años, dejando a salvo el derecho de propiedad y sin per­
juicio de tercero, quedando, obligado el concesionario a demoler 
o modificar por su parte las obras, cuando la Administración 
lo ordene por interés general, sin derecho a ninguna indemni­
zación, pudiendo ser caducada o limitada la concesión en dicho 
caso.

6.a El concesionario será responsable de cualquier daño y 
perjuicio que puedan ocasionarse a intereses públicos o priva­
dos, como consecuencia de las obras autorizadas, quedando obli­
gado a su indemnización.

7.a El concesionario queda obligado al cumplimiento de las 
disposiciones vigentes o que se dicten en lo sucesivo, relativas 
a la industria nacional, contrato de trabajo, Seguridad Social y 
demás de carácter laboral, administrativo o fiscal.

8.a Queda terminantemente prohibido el vertido de escom­
bros u otros materiales en el cauce de la rambla, siendo respon­
sable el concesionario de los daños y perjuicios que, como con­
secuencia de los mismos, pudieran ocasionarse y a su costa los 
trabajos que la Administración ordene llevar a cabo para la 
limpieza o retirada de ¡os escombros vertidos durante las obras.

9.a El concesionario conservará las obras en perfecto es­
tado, evitando toda clase de desprendimientos y procederá sis­
temáticamente a la extracción del cauce de todos los materia­
les o tierras vertidos durante las labores de cultivo por él rea­
lizadas.

10. Esta autorización no faculta por sí sola para ejecutar 
obras en zona de servidumbre de caminos, carreteras, canales 
o aprovechamientos preexistentes, por lo cual el concesionario 
habrá de obtener, en su caso, las pertinentes autorizaciones de 
los Organismos competentes de la Administración o Entidades 
correspondientes.

11. El concesionario no podrá dedicar los terrenos ocupa­
dos a fines distintos, del autorizado, quedando terminantemente 
prohibido construir edificaciones sobre ellos, ni podrá cederlos, 
permutarlos o enajenarlos, ni registrarlos a su favor; solamente 
podrá ceder el uso que se autoriza, previa aprobación del expe­
diente correspondiente por el Ministerio de Obras Públicas, y en 
todo caso mantendrán su carácter demanial.

12. Los depósitos constituidos quedarán como fianza a res­
ponder del cumplimiento de estas condiciones y serán devueltos 
al concesionario una vez que haya sido aprobada el acta de 
reconocimiento final de las obras.

13. El concesionario viene obligado a abonar, con arreglo a 
lo dispuesto en el Decreto número 134/1960, de 4 de febrero, 
el canon anual que se establezca con base en documentos 
fehacientes y de acuerdo con dicho Decreto, pudiendo ser re­
visado dicho canon anualmente de conformidad con lo previsto 
en el artículo 4.° del mismo.

14. Esta concesión no prejuzga la línea de deslinde de los 
terrenos de dominio público.

15. Caducará esta concesión por incumplimiento de una cual­
quiera de estas condiciones y en los casos previstos en las dis­
posiciones vigentes, declarándose la caducidad según los trámi­
tes señalados en la Ley y Reglamento de Obras Públicas.

Lo que se hace público en cumplimiento de las disposiciones 
vigentes.

Madrid, 2 de febrero de 1976.—El Director general, P. D., el 
Comisario central de Aguas, José María Gil Egea.

4973 RESOLUCION de la Dirección General de Obras 
Hidráulicas por la que se concede un aprovecha­
miento de aguas del río Guadalquivir, en término 
municipal de Sevilla, a favor de doña María Luisa 
Crespa Camino y otros.

Doña María Luisa Crespo Camino y otros han solicitado la 
concesión de un aprovechamiento de aguas del río Guadalquivir, 
en término municipal y provincia de Sevilla, con destino a rie­
gos de la finca «Los Muñoces», y

Esta Dirección General ha resuelto conceder a doña María 
Luisa, don Federico, doña Ana María, doña Matilde, doña Ma­
ría Jesús y doña Rosa María Crespo Camino, y don Isidoro  
y doña María Jesús Millas Crespo, autorización para derivar 
hasta un caudal de 15 litros por segundo del río Guadalquivir, 
en término municipal de Sevilla, como ampliación de otra con­
cesión anterior de 23 litros por segundo, con lo que la concesión

total será de 38 litros por segundo para el riego de 40 hectá­
reas de la finca «Los Muñoces», con sujeción a las siguientes 
condiciones:

Primeria.—Las obras se ajustarán al proyecto que sirvió de 
base a la concesión suscrito por el Ingeniero de Caminos don 
José Luis Candau Parias, en marzo de 1948, el cual se aprueba 
a los efectos de la presente concesión, y en cuanto no se 
oponga a las condiciones de la misma. La Comisaría de Aguas 
del Guadalquivir, podrá autorizar pequeñas variaciones que tien­
dan al perfeccionamiento del proyecto y que no impliquen modi­
ficaciones en la esencia de la concesión.

Segunda.—Las obras comenzarán en el plazo de un mes 
contado a partir de la fecha de publicación de la concesión 
en el «Boletín Oficial del Estado» y deberán quedar terminadas 
en el plazo de seis meses contado a partir de la misma fecha. 
La puesta en riego total deberá efectuarse en el plazo de un 
año contado a partir de la terminación de las obras.

Tercera.—La Administración no responde del caudal que se 
concede. La modulación del caudal se hará mediante la adap­
tación de la potencia del grupo elevador, cuya adaptación lo 
sera el caudal de concesión; no obstante, se podrá obligar a los 
concesionarios a la instalación, a su costa, de los dispositivos 
de control o moduladores dé caudal de las características que 
se establezcan. El Servicio comprobará especialmente que el 
volumen utilizado por el concesionario no exceda, en ningún 
caso del que se autoriza, que no puede ser superior a 8.000 
metros cúbicos por hectárea realmente regada y año.

Cuarta.—La inspección y vigilancia de las obras e instala­
ciones, tanto durante la construcción como en el periodo de 
explotación del aprovechamiento, quedarán a cargo de la Comi­
saría de Aguas del Guadalquivir, siendo de cuenta de los conce­
sionarios las remuneraciones y gastos que por dichos conceptos 
se originen, debiendo darse cuenta a dicho Organismo del prin­
cipio de los trabajos. Una vez terminados y previo aviso del 
concesionario, se procederá a su reconocimiento por el Comisa­
rio Jefe o Ingeniero del Servicio en quien delegue, levantándose 
acta en la que conste el cumplimiento de estas condiciones, sin 
que pueda comenzar la explotación antes de aprobar esta acta 
la Dirección General de Obras Hidráulicas.

Quinta.—Se concede la ocupación de los terrenos de dominio 
público necesarios para las obras. Las servidumbres legales 
serán decretadas, en su caso, por la Autoridad competente.

Sexta.—El agua que se concede queda adscrita a la tierra, 
quedando prohibido su enajenación, cesión o arriendo con inde­
pendencia de aquélla.

Séptima.—La Administración se reserva el derecho de tomar 
de la concesión los volúmenes de agua que sean necesarios para 
toda clase de obras públicas, en la forma que estime convenien­
te, pero sin perjudicar las obras de aquélla.

Octava.—Esta concesión se otorga por un plazo de noventa 
y nueve años, contado a partir de la fecha de levantamiento 
del acta de reconocimiento final, sin perjuicio de tercero y salvo 
el derecho de propiedad, con la obligación de ejecutar las 
obras necesarias para conservar o sustituir las servidumbres 
existentes.

Novena.—La Comisaría de Aguas del Guadalquivir podrá 
acordar la reducción del caudal cuyo aprovechamiento se auto­
riza, e inclusive suspender totalmente el aprovechamiento, du­
rante el período comprendido entre el 1 de julio y 30 de sep­
tiembre, en el caso de no quedar caudal disponible una vez 
atendidos otros aprovechamientos preexistentes o preferentes del 
río Guadalquivir, lo que comunicará al Alcalde de Sevilla para 
la publicación del correspondiente edicto y conocimiento de los 
regantes.

Diez.—Esta concesión queda sujeta al pago del canon que 
en cualquier momento pueda establecerse por el Ministerio de 
Obras Públicas, con motivo de las obras de regulación de la 
corriente del río realizadas por el Estado.

Once.—Cuando los terrenos que se pretende regar queden 
dominados en su día por algún canal construido por el Estado, 
quedara caducada esta concesión pasando a integrarse aquéllos 
en la nueva zona regable y quedando sujetos a las nuevas 
normas económico-administrativas que se dicten con carácter 
general.

Doce.—Queda sujeta esta concesión a las disposiciones vi­
gentes o que se dicten en lo sucesivo, relativas a la industria 
nacional, contrato de trabajo, Seguridad Social y demás de 
carácter laboral, administrativo o fiscal.

Trece.—Los concesionarios quedan obligados a cumplir, tanto 
en la construcción como en la explotación, las disposiciones de 
la Ley de Pesca Fluvial para la conservación de las especies.

Catorce.—El depósito constituido quedará como fianza a res­
ponder del cumplimiento de estas condiciones y será devuelto 
después de ser aprobada el acta de reconocimiento final de las 
obras.

Quince.—Caducará esta concesión por incumplimiento de es­
tas condiciones y en los casos previstos en las disposiciones 
vigentes, declarándose aquélla según los trámites señalados en la 
Ley y Reglamento de Obras Públicas.

Lo que se hace público en cumplimiento de las disposiciones 
vigentes.

Madrid, 3 de febrero de 1976.—El Director general, P. D., el 
Comisario central de Aguas, José María Gil Egea.


